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Sinopsis



ay buenas razones por las que Perú está fuera del alcance de Magnus Bane. Sigue las aventuras peruanas de Magnus mientras arrastra a sus compañeros brujos Ragnor Fell y Catarina Loss en problemas, aprende sobre varios instrumentos musicales (los cuales toca escandalosamente), baila (cosa que hace sorprendentemente), y deshonra a su país anfitrión al hacerle algo innombrable a las Líneas de Nazca.
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Esta historia ilumina la vida del enigmático Magnus Bane, cuya seductora personalidad llena las páginas de los libros aclamados por el New York Times best seller, Cazadores de Sombras y Los Orígenes. Esta historia en Las Crónicas de Bane, 'Lo que realmente sucedió en Peru', está escrita por Sarah Rees Brennan y Cassandra Clare.



Prefacio Traducido por emma.sheila. Corregido por Escritora Solitaria



E
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ra un momento triste en la vida de Magnus Bane, cuando fue expulsado de Perú por el Consejo Superior de brujos Peruanos. No fue sólo porque los carteles con fotos de él que fueron pasando alrededor del Submundo en Perú eran tremendamente desfavorables. Fue porque Perú era uno de sus lugares favoritos. Había tenido muchas aventuras allí, y tenía muchos recuerdos maravillosos, comenzando con el momento en 1791 cuando había invitado a Ragnor Fell a acompañarlo para una escapada festiva de turismo en Lima.



1791 Traducido por emma.sheila, Pily, Nanami27 & katiliz94 Corregido por Viqijb



M



agnus se despertó en su hotel en las afueras de Lima, y una vez que se había vestido con un chaleco bordado, pantalones, y zapatos de hebilla brillantes, se fue en busca del desayuno. En su lugar, encontró a su anfitriona, una mujer regordeta cuyo largo cabello estaba cubierto con una mantilla negra, en una profunda y problemática reunión con una de las sirvientas sobre un reciente llegado a la posada. —Creo que es un monstruo marino —escuchó a su anfitriona susurrar—. O una sirena. ¿Pueden sobrevivir en la tierra? —Buenos días, señoritas —expresó Magnus—. Suena como que mi invitado ha llegado. Ambas mujeres parpadearon dos veces. Magnus supuso que el primer parpadeo había sido por su atuendo tan alegre, y el segundo lento parpadeo por lo que acababa de decir. Les dio a ambas un alegre saludo con la mano y vagó a través de amplias puertas de madera y cruzó el patio hacia la sala común donde encontró a su compañero brujo Ragnor Fell escondido en el fondo de la sala con una taza de chicha de molle1.
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—Tomaré lo que él esté tomando —le dijo Magnus a la señorita que los atendía—. No, espera un momento. Tomaré tres de lo que él esté tomando. —Diles que tomaré lo mismo —dijo Ragnor—. Logré tener esta bebida sólo a través de algunas muy determinadas señales. 1



Chicha de molle: Es una bebida (alcohólica) artesanal y ancestral que se elabora en Perú desde tiempos pre-incaicos.



Magnus lo hizo, y cuando regresó su mirada a Ragnor, vio que su viejo amigo se estaba viendo como el mismo de siempre: horriblemente vestido, profundamente triste y con una piel profundamente verde. Magnus a menudo daba las gracias de que su propia marca de brujo no era tan obvia. A veces era un inconveniente tener los ojos verde-oro, con las pupilas rasgadas como las de un gato, pero esto era fácilmente ocultado con un pequeño encantamiento, y si no, bueno, había un buen numero de damas, y hombres, quienes no encontraban todo eso un inconveniente. —¿No hay glamour? —preguntó Magnus. —Dijiste que querías que me uniera a ti en tus viajes, que sería una incesante serie de libertinaje —le dijo Ragnor. Magnus sonrió. —¡Lo hice! —Hizo una pausa—. Discúlpame. No veo la conexión. —He descubierto que tengo más suerte con las damas en mi estado natural —dijo Ragnor—. Las damas disfrutan de un poco de variedad. Había una mujer en la corte de Louis el Rey del Sol quien dijo que nadie se comparaba con su “pequeño querido repollo”. Escuché que se ha convertido en todo un término popular de cariño en Francia. Todo gracias a mí. Habló con los tonos sombríos de siempre. Cuando las seis bebidas llegaron, Magnus se apoderó de ellas. —Voy a necesitar todas estas. Por favor trae más para mi amigo. —También hubo una mujer quien se refirió a mí como su dulce vaina de amor —continuó Ragnor.
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Magnus tomó un profundo trago reparador, miró al sol afuera y las bebidas delante de él, y se sintió mejor sobre toda la situación. —Felicitaciones. Y bienvenido a Lima, la Ciudad de los Reyes, mi dulce vaina.



***



Después del desayuno, lo cual fue cinco bebidas para Ragnor y diecisiete para Magnus, llevó a Ragnor a un recorrido de Lima, desde la fachada dorada, esculpida y tallada del palacio del arzobispo hasta los brillantes coloridos edificios a través de la plaza, con sus prácticamente obligados balcones elaborados, donde los Españoles habían una vez ejecutado criminales. —Pensé que sería bueno comenzar en la capital. Además, he estado aquí antes —dijo Magnus—. Hace unos cincuenta años. Lo pasé muy bien, aparte del terremoto que casi se traga la ciudad. —¿Tuviste algo que ver con el terremoto? —Ragnor —le reprochó Magnus a su amigo—. ¡No puedes culparme por cada desastre natural que ocurre! —No has respondido a la pregunta —dijo Ragnor, y suspiró. —Confío en que seas... más fiable y menos como eres generalmente —advirtió mientras caminaban. —Yo no hablo el idioma. —¿Así que no hablas español? —preguntó Magnus—. ¿O no hablas quechua? ¿O no hablas Aymara? Magnus estaba perfectamente consciente de que era un extranjero en todas partes a las que iba, y se encargó de aprender todos los idiomas para poder ir a cualquier lugar que quisiera. El español había sido el primer idioma que aprendió a hablar, después de su lengua materna. Esa era una lengua que él no hablaba a menudo. Le recordaba a su madre y a su padrastro, le recordaba el amor y la oración y la desesperación de su infancia. Las palabras de su patria pesaban demasiado en su lengua, si tenía algo que decir, tenía que ser serio, cuando la hablaba. (Había otros idiomas: Purgatic, Gehennic y Tartarian, que había aprendido para poder comunicarse con los de los reinos demoníacos, idiomas que se vio obligado a utilizar a menudo en su línea de trabajo. Pero aquellos le recordaban a su padre de sangre, y esos recuerdos eran aún peores).
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La sinceridad y la gravedad, en opinión de Magnus, estaban muy sobrevaloradas, porque te obligaban a revivir recuerdos desagradables. Él preferiría ser divertido y entretenido. —No hablo nada de lo que acabas de decir —le dijo Ragnor—. Aunque, debería hablar Prattling Foll, así yo puedo entenderte.



—Eso es perjudicial e innecesario —observó Magnus—. Pero, por supuesto, puedes confiar en mí completamente. —Eso sí, no me dejes aquí sin guía. Me lo tienes que jurar, Bane. Magnus levantó las cejas. —¡Te doy mi palabra de honor! —Te voy a encontrar —le dijo Ragnor—. Voy a encontrar las absurdas pecheras de ropa que tienes. Y meteré una llama en el lugar donde duermes y me asegurare de que se orine en todo lo que posees. —No hay necesidad de ponerse desagradables acerca de esto —dijo Magnus—. No te preocupes. Te puedo enseñar cada palabra que necesitas saber en este momento. Una de ellas es “fiesta”. Ragnor frunció el ceño. —¿Qué significa eso? Magnus levantó las cejas. —Esto significa "fiesta". Otra palabra importante es "juerga". —¿Qué significa esa palabra? Magnus se quedó en silencio. —Magnus —dijo Ragnor, su voz era severa—. ¿Eso también significa lo mismo que la palabra “fiesta”? Magnus no podía evitar la sonrisa socarrona que se dibujó en su rostro. —Debería disculparme —dijo—. Excepto que no siento ninguna pena. —Trata de ser un poco razonable —sugirió Ragnor. —¡Estamos de vacaciones! —dijo Magnus.
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—Tú siempre estás de vacaciones —señaló Ragnor—. ¡Has estado de vacaciones durante treinta años! Era cierto. Magnus no se había establecido en ningún lugar ya que su amante había muerto, no su primer amante, pero si el primero que había vivido a su lado y muerto en sus brazos. Había pensado en ella con tanta frecuencia que mencionarla no le dolía, se acordó de su cara



como la belleza de las familiares estrellas distantes, para no ser tocadas sino para brillar delante de sus ojos en la noche. —No puedo conseguir suficiente aventura —dijo Magnus a la ligera—. Y la aventura no puede conseguir bastante de mí. No tenía ni idea de por qué Ragnor suspiró de nuevo.



***



La naturaleza sospechosa de Ragnor mantenía a Magnus muy triste y decepcionado de él como persona, como cuando visitaron el lago Yarinacocha y los ojos de Ragnor se estrecharon cuando él preguntó: —¿Son esos delfines rosados —¡Ellos eran de color rosa cuando llegué aquí! —exclamó Magnus indignado. Hizo una pausa y reflexionó—. Estoy casi seguro. Pasaron de la costa a la sierra para ver todos los lugares de interés turístico del Perú. El favorito de Magnus era tal vez la ciudad de Arequipa, un trozo de la luna, hecha de piedra sillar que cuando era tocado por el sol brillaba, deslumbraba y chispeaba como una impresionante agua de luz de luna. Había una joven muy atractiva allí también, pero al final, ella se decidió por Ragnor. Magnus podría haber vivido toda su larga vida sin involucrarse en un triángulo de amor de brujos, o escuchar el cariño "adorable cosita caliente de un hombre" dicho en francés, lo cual Ragnor no entendía. Ragnor, sin embargo, parecía muy contento y por primera vez no parecía lamentar haber venido cuando Magnus le había llamado a Lima.
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Al final Magnus fue capaz de persuadir a Ragnor de ir a Arequipa sólo presentándole a otra mujer joven y encantadora: Giuliana. Que conocía su camino en la selva y les aseguró que ella sería capaz de llevarlos a la ayahuasca, una planta con notables propiedades mágicas. Más tarde, Magnus tendría motivos para lamentar la elección de este señuelo en particular ya que tuvo que arrastrase a sí mismo a través de las franjas verdes de la selva del Manu. Todo era verde, verde, verde, en todas partes que miraba. Incluso cuando él miró a su compañero de viaje. —No me gusta la selva —dijo Ragnor con tristeza.



—¡Eso es porque no estás abierto a nuevas experiencias de la misma manera que yo! —No, es porque es más húmeda que la axila de un jabalí y dos veces más maloliente aquí. Magnus empujó una hoja que goteaba frente a sus ojos. —Admito que creas un excelente punto y también pintas un vivo cuadro con tus palabras No estaba cómodo en la selva, eso era cierto, pero esto era maravilloso de todos modos. El verde espeso de la maleza era diferente de las delicadas hojas de los árboles más arriba, las formas de plumas brillantes de algunas plantas que agitan suavemente a las otras como hilos de sogas. El verde circundante fue interrumpido por repentinas interrupciones brillantes: el chapoteo vívido de las flores y las prisas de movimiento que significaban animales en vez de hojas. Magnus estaba encantado sobre todo por la visión de los monos araña arriba, delicados y brillantes con largos brazos y piernas extendidos en los árboles como las estrellas, y la tímida primavera de los rápidos monos ardilla. —La Pintura —dijo Magnus—. Yo con un amigo monito. Podría enseñarle trucos. Podría vestirle con un tortuoso jacket. ¡Podría verse como yo! Pero en forma más mona. —Tu amigo se ha vuelto loco y mareado con el mal de las alturas — anunció Giuliana—. Estamos a muchos metros sobre el nivel del mar aquí.
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Magnus no estaba del todo seguro de por qué había traído una guía, excepto que parecía calmar a Ragnor. Otras personas probablemente siguieron obedientemente a sus guías en lugares desconocidos y potencialmente peligrosos, pero Magnus era un brujo y estaba totalmente preparado para tener una batalla mágica con un demonio jaguar si era requerido. Sería una excelente historia, lo que podría impresionar a algunas de las señoritas que no estuvieran inexplicablemente atraídas por Ragnor. O algunos caballeros. Perdido en la recolección de fruta y en la contemplación de demonios jaguar, Magnus miró a su alrededor en un punto y se encontró a sí mismo separado de sus compañeros, perdido en el desierto verde. Hizo una pausa y admiró las bromelias, enorme flores iridiscentes como cuencos hechos de pétalos, brillando con el color y el agua. Había ranas dentro de las brillantes cavidades de joyas de las flores.



Luego miró a los ojos marrones redondos de un mono. —Hola, compañero —dijo Magnus. El mono hizo un ruido terrible, medio gruñido y medio siseo. —Empiezo a dudar más bien de la belleza de nuestra amistad —dijo Magnus. Giuliana les había dicho que no dieran marcha atrás al ser abordados por monos, sino que se queden quietos y conserven un aire de serena autoridad. Este mono era mucho más grande que los otros monos que Magnus había visto, con amplios hombros agrupados y gruesos, de pelaje casi negro, un mono aullador, recordó que eran llamados. Magnus lanzó un higo al mono. El mono tomó el higo. —Ahí —dijo Magnus—. Vamos a considerar el asunto. El mono avanzó, masticando de manera amenazante. —Yo más bien me pregunto qué estoy haciendo aquí. Disfruto de la vida en la ciudad, sabes —observó Magnus—. Las luces brillantes, la constante compañía, el entretenimiento líquido. La falta de monos repentinos. Él ignoró el consejo de Giuliana y dio un inteligente paso atrás, y también lanzó otro trozo de fruta. El mono no mordió el anzuelo esta vez. Se enroscó y sacudió un gruñido, Magnus dio varios pasos hacia atrás y se metió en un árbol. Se sacudió con el impacto, estuvo brevemente agradecido de que nadie estuviera observándolo y esperando que sea un brujo sofisticado, y tuviera un mono al ataque lanzándose directamente hacia su cara. Él gritó, giró, y corrió a través de la selva tropical. Ni siquiera pensó en dejar caer la fruta. Cayó una por una en una brillante cascada mientras corría para salvar su vida de la amenaza simiesca. Lo escuchó en persecución y huyó rápidamente, hasta que toda su fruta se hubo ido y corría directamente hacia Ragnor.
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—¡Ten cuidado! —espetó Ragnor. —En mi defensa, estás muy bien camuflado —señaló Magnus, y luego detalló su terrible aventura del mono dos veces, una vez para Giuliana en español, y de nuevo para Ragnor en inglés. —Pero por supuesto que debería haberse retirado de inmediato del macho dominante —dijo Giuliana—. ¿Es usted un idiota? Es



extremadamente afortunado de que fuera distraído de arrancar su garganta por la fruta. Pensó que estaba tratando de robar a sus hembras. —Perdóname, pero no tuvimos tiempo que cambiar ese tipo de información personal —dijo Magnus—. ¡Podía no haberlo sabido! Por otra parte, deseo asegurarles a ambos que no hice ningún avance amoroso con las monas. —Hizo una pausa y sonrió—. Realmente no vi ninguna, así que nunca tuve la oportunidad. Ragnor parecía muy arrepentido de todas las decisiones que llevaron a su ser a este lugar, y especialmente en esta compañía. Luego se inclinó y susurró lo suficientemente bajo para que Giuliana no pudiera escuchar y en una manera que hacía recordar a Magnus horriblemente su némesis mono: —¿Olvidaste que puedes hacer magia? Magnus escatimó un momento para echar una mirada desdeñosa sobre su hombro. —¡No voy a hechizar a un mono! Honestamente, Ragnor. ¿Por quién me tomas? La vida no podía ser enteramente dedicada al libertinaje y los monos. Magnus tenía que financiar todas las bebidas de alguna manera. Siempre había una red de Submundo para ser encontrada, y se había asegurado de hacer los contactos correctos tan pronto como había puesto un pie en Perú. Cuando su habilidad particular fue exigida, llevó a Ragnor con él. Abordaron el barco en el puerto de Salaverry juntos, ambos vestidos con sus mejores galas. Magnus estaba usando su sombrero grande, con un penacho de plumas de avestruz. Edmund García, uno de los comerciantes más ricos en el Perú, se reunió con ellos en la cubierta de proa. Era un hombre de tez rubicunda, vestido son una sotana de aspecto caro, pantalones hasta la rodilla, y una peluca empolvada. Una pistola grabada colgaba de su cinturón de cuero. Miró a Ragnor.
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—¿Es ese un monstruo marino? —exigió. —Él es un brujo muy respetado —dijo Magnus—. Estás, de hecho, consiguiendo dos brujos por el precio de uno. García no había hecho su fortuna por girar la nariz para arriba en gangas. Estuvo en instantáneo y eterno silencio sobre el tema de monstruos marinos. —Bienvenidos —dijo en su lugar.



—No me gustan los barcos —observó Ragnor, mirando alrededor—. Me pongo horriblemente mareado. La broma de volverse verde era demasiado fácil. Magnus no iba a rebajarse para hacerla. —¿Le importaría detallar sobre lo que este trabajo implica? — preguntó él en su lugar—. La carta que recibí decía que había necesidad de mis talentos particulares, pero debo confesar que tengo tantos talentos que no estoy seguro de cuál requiere. Todos ellos están, claro, a su disposición. —Ustedes son extraños a nuestras costas —dijo Edmund García—. Así que tal vez no saben que el estado actual de la prosperidad en Perú descansa sobre nuestra principal exportación de guano. —¿Qué está diciendo? —preguntó Ragnor. —Nada que te gustaría, hasta ahora —dijo Magnus. El barco se sacudió bajo sus pies sobre las olas—. Perdone. Estaba hablando sobre excremento de aves. —Lo estaba —dijo García—. Por un largo tiempo, los comerciantes europeos fueron los que más se beneficiaron de este comercio. Ahora que se han promulgado leyes para garantizar que los comerciantes peruanos tendrán la ventaja en dichas negociaciones, y los europeos tendrán que hacernos socios en sus empresas o retirarse del negocio del guano. Uno de mis barcos, llevando una gran cantidad de guano como carga, será uno de los primeros enviado ahora que las leyes han sido aprobadas. Temo que atentados puedan ser hechos en el barco. —¿Cree que piratas vayan a robar sus excrementos de ave? — preguntó Magnus. —¿Qué está pasando? —gimió lastimeramente Ragnor.
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—No quieres saber. Créeme. —Magnus miró hacia García—. A pesar de que mis talentos son variados, no estoy seguro de que se extienda a cuidar, ah, guano. Él estaba dudoso sobre la carga, pero sí sabía algo sobre los europeos abalanzándose y reclamando todo lo que veían como si fuera incuestionablemente suyo, tierras y vidas, la producción y las personas. Además de lo cual, nunca había tenido una aventura en alta mar antes. —Estamos dispuestos a pagar generosamente —ofreció García, nombrando una suma.



—Oh. Bueno, en ese caso, considérenos contratados —dijo Magnus, y le dio la noticia a Ragnor.



***



—Todavía no estoy seguro de nada de esto —dijo Ragnor—. Incluso no estoy seguro de donde tenias ese sombrero. Magnus lo ajusto para el máximo garbo. —Sólo un poco de lago que cogí. Parecía apropiado para la ocasión. —Nadie más está llevando algo incluso remotamente que guste. Magnus lanzo una despectiva mirada alrededor ante todos los marineros desafiados por la moda. —Lo siento por ellos, por supuesto, pero no veo porque esa observación debería alterar mi curso extremadamente actual y elegante de acción. Miro desde la cubierta del barco a través del mar. El agua era particularmente de un verde claro, con la misma sombra de turquesa y esmeralda como una pulida turmalina verde. Dos barcos eran visibles en el horizonte, el barco en el que estaban era su forma de unirse, y un segundo, el cual Magnus sospechaba con fuerza que era un barco pirata intentando atacar al primero. Chasqueo los dedos, y su propio barco engullo el horizonte en un trago. —Magnus, sin magia el barco va mas rápido —dijo Ragnor—. Magnus, ¿Por qué estas hechizando el barco para que valla mas rápido?
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Magnus volvió a chasquear los dedos, y azules chispas jugaron a lo largo del desgastado lado erosionado del barco. —Espío a los temerosos piratas en la distancia. Prepárate para la batalla, mi verdoso amigo. Ragnor estaba altamente enfermo ante eso e incluso más infeliz en voz alta por eso, pero estaban defendiendo los dos barcos, así que Magnus en general estaba satisfecho.



—No estamos cazando piratas. ¡Nadie es un pirata! Estamos salvaguardando el cargamento y eso es todo. Y, ¿de todas formas, qué es este cargamento? —pregunto Ragnor. —Eres más feliz al no saberlo, mi pequeña dulce vaina —le aseguro Magnus. —Por favor deja de llamarme así. —Nunca lo hare, nunca —prometió Magnus, y le hizo un rápido gesto económico, con los anillos capturando la luz del sol y pintando el aire en diminutas pinceladas brillantes. El barco en el que Magnus insistía en pensar como el enemigo pirata apareció a un lado. Era posible que Magnus hubiese ido levemente demasiado lejos de ahí. García se veía extremadamente impresionado de que Magnus pudiese incapacitar a los barcos desde una distancia, pero quería estar absolutamente seguro de que el cargamento estaba a salvo, así que señalo al buque más largo de su lado, el barco pirata estaba, por ahora, retrasándose a lo lejos, lejos detrás de ellos. Magnus estaba perfectamente feliz con su situación. Desde que estaban cazando piratas y aventurándose en los altos mares, había algo que siempre había querido hacer. —Hazlo también —le urgió Ragnor—. Sera elegante. Ya lo veras. Entonces cogió una cuerda y se balanceo, garbosamente, a través de las brazas de brillante espacio azul y sobre un tramo de la resplandeciente cubierta. Después se dejo caer, con esmero, en la bodega. Ragnor le siguió unos pocos momentos después. —Cógete la nariz —aconsejo Magnus con urgencia—. No respires. Obviamente alguien estuvo verificando el cargamento, y dejo la puerta abierta, y ambos simplemente nos metimos directamente. —Y ahora aquí estamos, todo gracias a ustedes, en la sopa.
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—Si sólo —dijo Magnus. Hubo una breve pausa de ambos para evaluar todo el horror de la situación. Magnus, personalmente, estaba horrorizado hasta los codos. Incluso más trágicamente, había perdido su vivaz sombrero. Simplemente estaba intentando no pensar en que sustancia estaban prácticamente enterrados. Si pensaba con mucha dificultad en alguna



otra cosa que el excremento de diminutos mamíferos alados podría imaginar que estaba atrapado en algo más. Nada más. —Magnus —dijo Ragnor—. Puedo ver que el cargamento que estamos guardando es algo más que sustancia desagradable, pero ¿podrías decirme exactamente lo que es? —Ver que el encubrimiento y la pretensión eran menos útiles —le dijo Magnus. —Odio las aventuras en Perú —dijo Ragnor, lo último en voz ahogada—. Quiero ir a casa. No fue el fallo de Magnus cuando la subsiguiente rabieta consiguió hundir el barco lleno de guano, pero aun así fue culpado. Incluso peor, no se le pago.
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La disipada destrucción de Magnus por la propiedad peruana no era, sin embargo, el motivo de que fuese expulsado de Perú.



1885 Traducido por Hanna Marl Corregido por Ale_ge



L



a próxima vez que Magnus estaba de vuelta en Perú, estaba en un trabajo con sus amigos Catarina Loss y Ragnor Fell. Esto demostró que Catarina tenía, además de poderes mágicos, los poderes sobrenaturales de la persuasión, porque Ragnor había jurado que no volvería a poner los pies en Perú otra vez y nunca en compañía de Magnus. Sin embargo, los dos habían tenido algunas aventuras juntos en Inglaterra durante la década de 1870, y Ragnor había crecido mejor dispuesto hacia Magnus. Sin embargo, todo el tiempo que estaban caminando por el valle del río Lurín con su cliente, Ragnor estaba enviando a Magnus pequeñas miradas sospechosas por el rabillo del ojo. —Este aire constante de presentimiento que tienes cuando estás a mí alrededor es hiriente e injustificable, tú lo sabes. —Magnus dijo a Ragnor. —¡Yo estaba transmitiendo el olor de mi ropa por años! ¡Años! — Ragnor respondió. —Bien, deberías haberlas tirado y haber comprado ropa que es más dulcemente perfumada y más elegante —dijo Magnus—, de todos modos, eso fue hace décadas. ¿Qué te he hecho últimamente?
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—No peleen en frente del cliente, muchachos. —Catarina imploró con su dulce voz—, o les golpearé la cabeza con tanta fuerza, que sus cráneos se agrietaran como huevos. —Puedo hablar inglés, ya sabes —dijo Nayaraq, su cliente, que estaba pagando muy generosamente. La vergüenza descendió sobre el grupo. Llegaron a Pachacamac en silencio.



Ellos vieron los muros de escombros apilados, que parecía una ingeniosa escultura de un niño gigantesco hecha de arena. Hay pirámides aquí, pero la mayoría eran ruinas. Lo que quedaba eran miles de años, sin embargo, Magnus podía sentir magia zumbando incluso en los fragmentos de arena. —Yo sabía que el oráculo vivió aquí hace 700 años. —Magnus anunció grandiosamente. Nayaraq parecía impresionada. Catarina, que conocía la edad real de Magnus perfectamente bien, no lo hizo. Magnus primero empezó a poner un precio a su magia cuando tenía menos de veinte años de edad. Él todavía estaba creciendo entonces, aún no se fijaba en el tiempo como una libélula atrapada en ámbar, iridiscente y eterno pero congelado para siempre y un día en la prisión de un instante de oro. Cuando estaba creciendo en toda su estatura y su cara y su cuerpo estaban cambiando infinitamente todos los días, cuando era un poco más cerca de ser humano de lo que era ahora. No se podía decir a un cliente potencial, esperando un mago sabio y antiguo, que este no estaba aún totalmente desarrollado. Magnus había comenzado a mentir sobre su edad, y nunca había dejado caer el hábito. Se hizo realmente un poco embarazoso a veces cuando olvidaba que mentira había dicho a quien. Alguien le había preguntado una vez como era Julio Cesar, y Magnus lo había mirado durante demasiado tiempo, y dijo: "¿No era alto?" Magnus miró a su alrededor en la arena pegada a las paredes, y en los bordes agrietados desmoronándose de los muros, como si la piedra fuera pan y una mano descuidada hubiera arrancado un pedazo. Mantuvo cuidadosamente el aire indiferente de alguien que había estado aquí antes y había sido muy bien vestido en aquel tiempo también.
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“Pachacamac” significa “Señor de los Temblores”. Afortunadamente, Nayaraq no quería crear uno. Magnus nunca había creado un terremoto a propósito y prefirió no pensar en accidentes desafortunados en su juventud. Lo que Nayaraq quería era el tesoro que la madre de la madre de la madre de su madre, una bella noble muchacha que vivía en el Acllahausi, la casa de las mujeres elegidas por el sol, había escondido cuando los conquistadores habían llegado. Magnus no estaba seguro de por qué lo quería, ella parecía tener suficiente dinero, pero no estaba pensando en interrogarla. Caminaron



durante horas bajo el sol y la sombra, por los muros en ruinas que llevaban las marcas de tiempo y las débiles impresiones de frescos, hasta que encontraron lo que estaban buscando. Cuando las piedras se retiraron de la pared y el tesoro fue excavado, el sol golpeó el oro y la cara de Nayaraq al mismo tiempo. Fue entonces cuando Magnus entendió que Nayaraq no había estado buscando oro, sino la verdad, por algo real en su pasado. Ella sabía de los subterráneos debido a que había sido tomada por las hadas, una vez. Pero esto no era una ilusión o espejismo, este oro brillando en sus manos, una vez había brillado en las manos de su antecesor. —Muchas gracias a todos. —Ella dijo, y Magnus comprendió y por un momento casi la envidiaba. Cuando ella se fue, Catarina dejó su propio glamour caer para dejar al descubierto la piel azul y el pelo blanco, que deslumbró en la luz del sol moribundo. —Ahora que eso está arreglado, tengo algo que proponer. He estado celosa por años sobre todas las aventuras que ustedes dos tenían en el Perú. ¿Qué dices de continuar aquí por un tiempo? —¡Absolutamente! —dijo Magnus. Catarina aplaudió con sus manos juntas. Ragnor frunció el ceño. —¡Absolutamente no! —No te preocupes, Ragnor. —Magnus dijo descuidadamente—. Estoy bastante seguro de que nadie se acuerda del malentendido del pirata, sigue vivo. Y los monos definitivamente no están aún detrás de mí. Además, ya sabes lo que esto significa.
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—No quiero hacer esto, y no voy a disfrutarlo —dijo Ragnor—. Me gustaría marcharme de una vez, pero sería cruel abandonar a una dama en un país extranjero con un maníaco. —Estoy muy contenta de que todos estemos de acuerdo —dijo Catarina. —Vamos a ser un triunvirato de temor. —Magnus informó a Catarina y Ragnor con deleite—. Eso significa tres veces la aventura.
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Más tarde se enteraron de que eran criminales buscados por profanar un templo, pero, sin embargo, que no era la razón, ni el tiempo, que Magnus fue prohibido en el Perú.



1890 Traducido por Julieta9768, Emma.Sheila, MaryJane♥ Corregido por Katiliz94 y Violet~
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ra un hermoso día en Puno, el lago por la ventana de un color azul puro y el sol brillando con tan deslumbrante fuerza que parecía haber quemado todo el azul de las nubes del cielo y dejado todo de un resplandor blanco. Llevaba al aire limpio de las montañas, a lo largo de las aguas del lago y por la casa, donde sonaba la melodía de Magnus. Magnus se estaba moviendo en un círculo suave bajo el alféizar de la ventana, cuando las persianas de la ventana del dormitorio de Ragnor se abrieron de golpe. —¿Qué-qué-qué estás haciendo?, —Exigió. —Tengo casi seiscientos años, —afirmó Magnus, y Ragnor resopló, ya que Magnus cambiaba su edad a su gusto cada pocas semanas. Magnus dijo. —Parece la hora de aprender un instrumento musical. — Agitó su nuevo premio, un pequeño instrumento de cuerda que se parecía a un primo del laúd con el que al laúd le daba vergüenza estar relacionado. —Se llama un charango. Tengo la intención de convertirme en ¡acharanguista2!
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—No llamaría a eso un instrumento de música, —observó Ragnor con amargura. —Un instrumento de tortura, tal vez. Magnus acunó el charango en sus brazos como si fuera un bebé que se ofendiera fácilmente. —¡Es un instrumento hermoso y muy único! La caja de resonancia está hecha de un armadillo. Bueno, de un caparazón de armadillo seco.



2



Palabra dicha en autentico castellano.



—Eso explica el sonido que está haciendo, —dijo Ragnor. —Igual que un armadillo perdido y hambriento. —Simplemente estás celoso, —comentó Magnus tranquilamente. — Debido a que no tienes el alma de un verdadero artista como yo. —Oh, estoy positivamente verde de envidia, —espetó Ragnor. —Vamos, Ragnor. Eso no es justo, —dijo Magnus. —Sabes que me encanta cuando te haces bromas acerca de tu complexión. Magnus se negó a ser afectado por los juicios crueles de Ragnor. Miró a su compañero brujo con una mirada sublime de soberbia e indiferencia, levantó su charango, y comenzó a tocar de nuevo en un tono desafiante y hermoso. Ambos oyeron el ruido sordo de un tableteo de pies corriendo frenéticamente desde el interior de la casa, el crujido de faldas, y luego Catarina salió corriendo al patio. Su cabello blanco caía suelto sobre sus hombros, y su rostro era la imagen de la alarma. —Magnus, Ragnor, escuché a un gato haciendo un ruido más sobrenatural, —exclamó. —Por el sonido de la misma, la pobre criatura debe estar desesperadamente enferma. ¡Tenéis que ayudarme a encontrarlo! Ragnor inmediatamente se desplomó con una risa histérica en el alfeizar. Magnus miró fijamente a Catarina por un momento, hasta que vio que sacudía los labios. —Estais conspirando contra mí y mi arte, —declaró. —Sois una manada de conspiradores. Comenzó a tocar de nuevo. Catarina lo detuvo poniendo una mano en su brazo.
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—No, pero en serio, Magnus, —dijo ella. —Ese ruido es espantoso. Magnus suspiró. —Cada brujo es un crítico. —¿Por qué estás haciendo esto?



—Ya se lo he explicado a Ragnor. Me gustaría llegar a dominar un instrumento musical. He decidido dedicarme al arte de la charanguista, y yo deseo que no haya más objeciones. —Si vamos todos a hacer listas de cosas que no queremos oír más. . . —Murmuró Ragnor. Catarina, sin embargo, estaba sonriendo. —Ya veo, —dijo. —Señora, usted no ve nada. —Lo hago. Lo veo todo con más claridad, —le aseguró Catarina. — ¿Cuál es su nombre? —Me molesta tu implicación, —dijo Magnus. —No hay ninguna mujer en el caso. ¡Estoy casado con mi música! —Oh, está bien, —dijo Catarina. —¿Cómo se llama él, entonces?



***
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Su nombre era Imasu Morales, y era magnífico. Los tres brujos estaban alojados cerca del puerto, a lo largo de la costa del Lago Titicaca, pero a Magnus le gustaba ver y ser parte de la vida de una manera muy diferente que a Ragnor y Catarina, quienes familiarizados con la tranquilidad y la soledad de la infancia a causa de su complexión inusual, no entendían muy bien. Iba a caminar por la ciudad y por las montañas, teniendo pequeñas aventuras. En un par de ocasiones Ragnor y Catarina se mantuvieron dolorosa e innecesariamente recordándole que había sido escoltado hasta casa por la policía, a pesar de que el incidente con los traficantes bolivianos habían sido un completo malentendido. Magnus no había participado en los posibles contactos con contrabandistas esa noche. Simplemente había estado caminando por la Plaza Republicana, bordeando los arbustos artísticamente esculpidos con arte y las esculturas esculpidas. La ciudad a sus pies brillaba como



estrellas dispuestas en ordenadas hileras, como si alguien estuviera viendo crecer una cosecha de luz. Era una hermosa noche para conocer a un chico hermoso. La música había cogido primero la oreja de Magnus, y luego había escuchado la risa. Magnus se había girado para mirar y vio los chispeantes ojos oscuros y el pelo revuelto, y el juego de los dedos del músico.Magnus tenia una lista de rasgos favorecedores en una parejadesde un cabello negro, ojos azules, sinceros,- pero en este caso, lo que le atrajo fue su respuesta individual a la vida. Algo que no había visto antes, y que le hacia querer ver más. Se acercó más, y logró llamar la atención de Imasu. Una vez que ambos se conocieran, el juego podía comenzar, y Magnus comenzaria preguntando si Imasu podía enseñarle música. Quería pasar más tiempo con Imasu, pero quería aprender bien -ver si podía absorverlo de la misma forma, crear los mismos sonidos. Incluso después de unas cuantas lecciones, Magnus podría decir que los sonidos que hacía con el charango eran ligeramente diferentes a los sonidos que Imasu había hecho. Posiblemente más que ligeramente. Tanto que Ragnor y Catarina le rogaron que dejara el instrumento. Extraños al azar en la calle le rogaban que dejara el instrumento. Incluso los gatos se alejaban de él. Pero: —Tienes un verdadero potencial como músico, —dijo Imasu, su voz grave y riendo con los ojos. Magnus hizo su política para escuchar a las personas que eran amables, alentadoras y muy guapas.
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Así que se mantuvo en lo de tocar el charango, a pesar de que se le prohibió hacerlo en la casa. También fue desalentado de tocar en lugares públicos por el llanto de un niño, por un hombre con papeles hablando de las ordenanzas municipales, y por un pequeño motín. Como último recurso, se fue a las montañas y toco allí. Magnus estaba seguro de que la estampida de llamas que presenció fue una coincidencia. Las llamas no le podían juzgar. Además, el charango estaba sin duda empezando a sonar mejor. Estaba tratando de conseguir tocarlo bien o sucumbir a las alucinaciones auditivas. Magnus eligió creer que era lo primero.



—Creo que realmente doblas una esquina, —le dijo a Imasu sinceramente un día. —En las montañas. Un metafórico, rincón musical, eso es. Realmente debería haber más caminos hasta allí. —Esto es maravilloso, —dijo Imasu, con los ojos brillantes. —No puedo esperar para escucharlo. Estaban en casa de Imasu ya que a Magnus no se le permitía tocar en cualquier otro lugar en Puno. La madre de Imasu y la hermana eran tristemente propensas a las migrañas, por lo que muchas de las lecciones de Magnus erande teoría musical, pero hoy Magnus yImasu estaban en la casa sola. —¿Cuándo podemos esperar que tu madre y tu hermana estén de vuelta?, —preguntó Magnus, muy casualmente. —En unas pocas semanas, —respondió Imasu. —Fueron a visitar a mi tía. Um. No huyeron, -quiero decir, no dejaron la casa,- por alguna razón en particular. —Son damas encantadoras, —comentó Magnus. —Es tan triste que ambas sean tan enfermizas. Imasu parpadeó. —¿Sus dolores de cabeza? —le recordó Magnus. —Oh, —dijo Imasu. —Oh, está bien. —Hubo una pausa, y luego Imasu dio una palmada. —¡Estabas a punto de tocar algo para mí!" Magnus le sonrió.
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—Prepárate, —entonó, —para ser sorprendida. Levantó el instrumento en sus brazos. Habían llegado a entenderse el uno al otro, según él, su charango y él. Podía hacer música que fluyera desde el aire o del río o las cortinas si así lo deseaban, pero este era diferente, humano y extrañamente conmovedor. El tropezar y el chirrido de las cadenas estaban uniendose, pensó Magnus, para formar una melodía. La música estaba casi allí, en sus manos. Cuando Magnus miró Imasu, vio que Imasu había dejado caer la cabeza entre las manos. —Er, —dijo Magnus. —¿Está bien?



—Yo simplemente me siento superado, —dijo Imasu con voz débil. Magnus se pavoneó un poco. —Ah. Bien. —Por lo horrible que era, —dijo Imasu. Magnus parpadeó. —¿Perdón? —¡No puedo vivir una mentira por más tiempo! —Reventó Imasu. — He tratado de ser alentador. Dignatarios de la ciudad han sido enviados a mí, pidiéndome que te ruegue que pares. Mi santa madre me rogó lo propio, con lágrimas en los ojos. —No es tan malo como todo eso. —¡Sí, lo es! —Era como si un demonio de la crítica musical le hubiera roto. Imasu se volvió hacia él con los ojos que destellaban en vez de brillar. —¡Es peor de lo que puedas imaginar! Cuando tocas, todas las flores de mi madre pierden la voluntad de vivir y expiran instantáneamente. La quinua no tiene sabor ahora. Las llamas están migrando debido a tu música, y las llamas no son animales migratorios. Los niños ahora creen que hay un monstruo enfermizo, mitad caballo y mitad pollo grande, tétrico que vive en el lago y llama al mundo para concederle el dulce alivio de la muerte. La gente del pueblo cree que tú y yo estamos realizando secretos rituales mágicos… —Bueno, eso era más bien una buena suposición, —comentó Magnus. —¡…Utilizando el cráneo de un elefante, un hongo improbablemente grande, y uno de tus peculiares sombreros!
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—O no, — extraordinarios.



dijo



Magnus.



—Además,



mis



sombreros



son



—No voy a discutir eso. —Imasu se pasó una mano por el espeso cabello negro, rizado que se aferraba a sus dedos como una enredadera. —Mira, sé que me equivoqué. Vi a un hombre guapo, pensaba que no estaría de más hablar un poco de música y entablar un interés común, pero no me merezco esto. Vas a conseguir pedradas en la plaza del



pueblo, y si tengo que escucharte tocar otra vez, voy a ahogarme en el lago. —Oh, —dijo Magnus, y comenzó a sonreír. —Yo no lo haría. He oído que hay un monstruo terrible que vive en ese lago. Imasu parecía aún estar meditando acerca de Magnus tocando el charango, un tema en el que Magnus había perdido todo el interés. —Creo que el mundo acabara con un sonido ¡cómo el que tú haces! — —Interesante, —dijo Magnus, y arrojó su charango por la ventana. —¡Magnus! —Creo que la música y yo hemos llegado tan lejos como pudimos juntos, —dijo Magnus. —Un verdadero artista sabe cuándo rendirse. —¡No puedo creer que hayas hecho eso! Magnus sacudió la mano con ligereza. —Lo sé, es doloroso, pero a veces uno debe cerrar los oídos a las súplicas de la musa. —Sólo me refería a que eso es caro y escuché un crujido.
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Imasu parecía genuinamente apenado, pero también estaba sonriendo. Su rostro era un libro abierto en colores brillantes, tan fascinante como tan fácil de leer. Magnus se movió de la ventana hacía el espacio de Imasu y dejo que una mano se enredara alrededor de los dedos callosos de Imasu, la otra mano ligeramente alrededor de su muñeca. Vio un escalofrío correr por todo el cuerpo de Imasu, como si él fuera un instrumento del que Magnus podía persuadir cualquier sonido que quisiera. —Me desconsuela renunciar a mi música, —murmuró Magnus. — Pero creo que descubrirás que tengo muchos talentos. Esa noche cuando llego a casa y le dijo a Ragnor y a Catarina que había renunciado a la música, Ragnor dijo, —En quinientos años nunca he deseado el toque de otro hombre, pero de repente estoy poseído por el deseo de besar a este chico en la boca.



—Las manos fuera—, dijo Magnus, con satisfecha facilidad para la posesividad. Al día siguiente todo Puno se levantó y se reunió en un festival. Imasu le dijo a Magnus que estaba seguro de que la distribución del festivalno estaba completamente relacionada. Magnus se rió. El sol llego a través de los ojos rasgados de Imasu, en brillantes franjas a través de su piel morena, y la boca de Imasu se acurruco debajo de la de Magnus. No llegaron a tiempo para ver el desfile.



*** Magnus le preguntó a sus amigos si se podían quedar en Puno por un tiempo, y no se sorprendió cuando aceptaron. Catarina y Ragnor eran ambos brujos. Para ellos, como para Magnus, el tiempo era como la lluvia, brillando mientras caía, cambiando el mundo, pero algo que también podía darse por sentado. Hasta que amabas a un mortal. Entonces el tiempo se convertía en oro en las manos de un tacaño, cada brillante año contado cuidadosamente, infinitamente precioso, y cada uno resbalándose entre tus dedos. Imasu le hablo sobre la muerte de su padre y sobre el amor de su hermana por bailar que lo había inspirado a tocar para ella, y que esta era la segunda vez que había estado enamorado. Él era tantoindígenacomoespañol, más mezclado incluso que la mayoría de los mestizos, demasiado español para algunos y no suficiente español para otros.Magnus habló un poco con Imasu sobre eso, sobre la sangre Holandesa y Batavia en sus propias venas. Él no habló sobre sangre demoníaca o sobre su padre o la magia, no aún.
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Magnus había aprendido a ser cuidado al dar sus recuerdos con el corazón.Cuando la gente moría, se sentía como si todas las piezas de ti mismo que hubieses entregado se fuera con ellos también. Tomaba mucho tiempo, volver a construirte a ti mismo hasta que estuvieras entero de nuevo, y nunca volvías a ser completamente el mismo. Esa había sido una larga y dolorosa lección. Magnus aún no la había aprendido muy bien, supuso, cuando se encontró a si mismo queriendo contarle a Imasu mucho. No sólo quería hablarle sobre sus padres, sino sobre su pasado, la gente que había amado -sobre Camille, y sobre Edmund Herondale y su hijo, Will, e



incluso sobre Tessa y Catarina y sobre cómo la había conocido en España. Al final se quebró y le contó la última historia, aunque dejó fuera los detalles como los Hermanos Silenciosos y Catarina casi siendo quemada como una bruja. Pero a medida que las estaciones cambiaban, Magnus comenzó a pensar que debería contarle a Imasu sobre la magia al menos, antes de sugerir que Magnus dejase de vivir con Catarina y Ragnor, eImasu dejase de vivir con su madre y su hermana, así ellos podrían encontrar un lugar juntos que Imasu podría llenar con música y Magnus con magia. Era hora de sentar cabeza, pensó Magnus, por un corto tiempo, al menos. Resultó una sorpresa cuando Imasu sugirió, muy tranquilamente: — Tal vez es hora de que tú y tus amigos penseis en abandonar Puno. —¿Qué? ¿Sin ti? —preguntó Magnus. Había estado recostado tomando sol fuera de la casa de Imasu, contento y haciendo planes de un pequeño camino hacia el futuro. Fue sorprendido con la guardia lo suficientemente baja como para ser estúpido. —Si—, respondió Imasu, luciendo arrepentido sobre la posibilidad de hacerse más claro. —Absolutamente sin mí. No es que no haya tenido un tiempo maravilloso contigo. Nos hemos divertido juntos, tu y yo, ¿verdad? —añadió suplicante. Magnus asintió con la cabeza, con el aire más indiferente que pudo, y arruinándolo inmediatamente al decir, —Pensaba que si. ¿Así que por qué terminarlo?
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Tal vez era por su madre, o su hermana, algún miembro de la familia de Imasu, oponiéndose al hecho de que ambos eran hombres. Esta no sería la primera o la última vez que le sucedía a Magnus, aunque la madre de Imasu siempre le había dado a Magnus la impresión de que podía hacer lo que sea que le gustara con su hijo con tal de que él nunca más tocara un instrumento musical en su presencia. —Eres tu, —estalló Imasu. —Es la forma en la que eres. No puedo estar más contigo porque no quiero estarlo. —Por favor, —dijo Magnus después de una pausa. —Continua lavandome en elogios. Esta es una experiencia extremadamente agradable para mí, por cierto, y precisamente como esperaba que mi día sería.



—Sólo eres... —Imasu tomó un frustrad y profundo respiro. — Pareces siempre... Efímero, como un brillante arroyo superficial que pasa a todo el mundo. Algo que no se quedara, algo que no durara. — Hizo un pequeño gesto de impotencia, como si dejase algo ir, como si Magnus quesiese ser dejado. —No alguien permanente. Eso hizo a Magnus reír, de repente y sin poder hacer nada por evitarlo, y echó la cabeza hacia atrás. Había aprendido esta lección hace mucho tiempo: Incluso en medio de la angustia, aún podías encontrarte a ti mismo riendo. La risa siempre ha sido fácil para Magnus, y ayudaba, pero no lo suficiente. —Magnus, —dijo Imasu, y sonaba realmente enfadado. Magnus se preguntó cuántas veces cuando Magnus simplemente había pensado que estaban discutiendo, Imasu había estado conduciéndose hacía este momento de despedida. —¡Esto es exactamente de lo que estaba hablando! —Estás bastante equivocado, sabes. Soy la persona más permanente que alguna vez conocerás, —dijo Magnus, su voz sin aliento por la risa y sus ojos picando por las lágrimas. —Es sólo que nunca se hace ninguna diferencia. Era la cosa más verdadera que alguna vez le había dicho a Imasu, y nunca le dijo nada más cierto que eso.



***
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Los brujos vivían para siempre, lo cual significaba que veían el íntimo ciclo de nacimiento, vida y muerte una y otra vez. También significaba que todos habían sido testigos de literalmente millones de relaciones fallidas. —Es para mejor—le informó Magnus solemnemente a Ragnor y Catarina, alzando la voz para hacerse oír por encima de los sonidos de otro festival.



—Por supuesto —murmuró Catarina, quien era una buena y leal amiga. —Me sorprende que incluso haya durado tanto tiempo, él era mucho más apuesto que tú—murmuró Ragnor, quién merecía un destino cruel y terrible. —Sólo tengo doscientos años—dijo Magnus, ignorando los resoplidos de ambos amigos ante esa mentira—. No puedo sentar la cabeza todavía. Necesito más tiempo para dedicarme al libertinaje. Y creo que…—terminó su bebida y miró especulativamente alrededor—, creo que voy a pedirle a esa encantadora señorita de ahí a bailar. La chica que estaba mirando, notó, lo estaba mirando a él. Tenía pestañas tan largas que casi estaban barriendo sus hombros. Era posible que Magnus estuviera un poco borracho. La chicha de molle era famosa tanto por sus efectos rápidos y por las horribles resacas que lo seguían. Ragnor tembló con violencia e hizo un sonido como gato al cual le pisaron la cola. —Magnus, por favor, no. ¡La música ya era suficientemente mala! —Magnus no es tan malo bailando como lo es con el charango— comentó pensativa Catarina—. En realidad, baila muy bien. Aunque con un cierto, er, estilo único y característico. —No me siento ni un poco tranquilizado —dijo Ragnor—. Ninguno de los dos son personas tranquilizadoras.
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Después de un breve acalorado interludio, Magnus volvió a la mesa respirando con ligera dificultad. Vio que Ragnor había decidido entretenerse a sí mismo al golpearse la cabeza repetidamente contra la mesa. —¿Qué crees que estabas haciendo? —exigió Ragnor entre los sombríos ruidos de los golpes. Catarina contribuyó—: El baile es una hermosa, tradicional danza llamada El Alcatraz, y yo pienso que Magnus la realizó...



—Brillantemente —sugirió Magnus—. ¿Devastadoramente atractivo? ¿Ágilmente?



¿Elegantemente?



Catarina frunció los labios pensando antes de elegir la palabra adecuada. —Espectacularmente. Magnus la señaló. —Eso es por qué eres mi favorita. —Y tradicionalmente el hombre gira... —Sí que giraste espectacularmente —observó Ragnor con voz agria. Magnus hizo una pequeña reverencia. —Vaya, gracias. —...y atento en prender fuego la falda de su compañera con una vela—continuó Catarina—. Es un maravilloso, vibrante, y más bien hermoso baile. —Oh, “atento”, ¿verdad? —preguntóRagnor—. Así que, ¿no es tradicional para alguien utilizar magia, pero si prender fuego la falda de una mujer y su propio ostentoso abrigo, y continuar bailando incluso aunque ambos compañeros de baile estuvieran girando en llamas? Catarina tosió. —No es estrictamente tradicional, no. —Todo estaba bajo control—declaró con altanería Magnus—. Ten un poco de fe en mis dedos mágicos. Incluso la chica con la que había bailado había pensado que fue un truco maravilloso. Ella había estado envuelta en real, brillante fuego y había inclinado su cabeza hacia atrás y reído, la caída de su pelo negro convirtiéndose en una cascada chispeante de luz, los tacones de sus zapatos saltando chispas como brillantes polvos esparciéndose por todo el piso, su falda arrastrada por las llamas como si estuviera siguiendo la cola de un fénix. Magnus había girado y dado vueltas con ella, y ella pensó que él era maravilloso por un momento de brillante ilusión.
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Pero, como el amor, el fuego no duraba. —¿Crees que con el tiempo nuestra especie se alejará lo suficientemente de la humanidad que nos transformaremos en criaturas que son intocables e indignas de amor por la humanidad?— preguntó Magnus. Ragnory Catarina lo miraron fijamente.



—No contesten eso—les dijo Magnus—. Eso sonó como la pregunta de un hombre que no necesita respuestas. Eso sonó como la pregunta de un hombre que necesita otro trago. ¡Aquí vamos! Levantó un vaso. Ragnor y Catarina no se le unieron, pero Magnus estaba feliz de hacer el brindis por su cuenta. —Por la aventura—dijo, y bebió.



***



Magnus abrió los ojos y vio una luz brillante, sintió el aire caliente a través de su piel como un cuchillo raspando pan quemado. Su cerebro entero palpitaba y estuvo rápida y violentamente enfermo. Catarina le ofreció un tazón. Ella era un enredo de blanco y azul en su visión borrosa. —¿Dónde estoy?—graznó Magnus. —Nazca. Así que Magnus todavía estaba en el Perú. Eso indicaba que había sido bastante más sensato de lo que había temido. —Oh, así que fuimos a un pequeño viaje. —Entraste en casa de un hombre—dijo Catarina—. Robaste una alfombra y la encantaste para que volara. Entonces saliste a toda velocidad en el aire nocturno. Te seguimos a pie. —Ah —dijo Magnus. —Estabas gritando algunas cosas.
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—¿Qué cosas? —Prefiero no repetirlas—dijo Catarina. Ella era una sombra azul—. También prefiero no recordar el tiempo que pasamos en el desierto. Es un desierto gigantesco, Magnus. Los desiertos ordinarios son bastante grandes. Los desiertos Mamut se llaman así porque son más grandes que los desiertos ordinarios.



—Gracias por esa información interesante y esclarecedora—graznó Magnus, y trató de enterrar el rostro en la almohada, como un avestruz intentando enterrar su cabeza en la arena de un desierto mamut—. Fue amable de los dos seguirme. Estoy seguro de que estaba encantado de verlos—ofreció débilmente, con la esperanza de que esto llevara a Catarina a traerle más líquidos y tal vez un martillo con el que podía aplastar su cráneo. Magnus se sentía demasiado débil para moverse en busca de un líquido, por sí mismo. La curación mágica nunca había sido su especialidad, pero estaba casi seguro de que el movimiento causaría que su cabeza se cayera de sus hombros. No podía permitir que eso sucediera. Él tenía la confirmación de muchos testigos de que su cabeza lucía magnífica donde estaba. —Nos dijiste que te dejáramos en el desierto, ya que planeabas comenzar una nueva vida como un cactus—dijo Catarina, su voz plana. —Entonces evocaste pequeñas agujas, y las arrojaste sobre nosotros. Con una precisión milimétrica. Magnus se arriesgó a darle otra mirada. Todavía estaba muy borrosa. Magnus pensaba que esto era poco amable. Él había creído que eran amigos. —Bueno—dijo con dignidad—. Teniendo en cuenta mi estado altamente intoxicado, debieron haberse impresionado con mi puntería. —“Impresionada” no es la palabra que usaría para describir lo que sentí anoche, Magnus. —Les agradezco que me hayan detenido allí—dijo Magnus—. Fue lo mejor. Eres una verdadera amiga. No ha pasado nada. No diremos nada más al respecto. ¿Podrías traerme…?
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—Oh, no pudimos detenerte—interrumpió Catarina—. Lo intentamos, pero te reíste, saltaste sobre la alfombra, y saliste volando otra vez. Seguías diciendo que querías ir a Moquegua. Magnus realmente no se sentía del todo bien. Su estómago se hundía y su cabeza daba vueltas. —¿Qué hice en Moquegua?



—Nunca llegaste allí —dijo Catarina—. Pero estabas volando y gritando y tratando de, ejem, escribir mensajes en el cielo para nosotros con tu alfombra. Magnus tuvo un vívido recuerdo repentino del viento, y las estrellas en su pelo, de las cosas que había estado tratando de escribir. Afortunadamente, él no creía que Ragnor o Catarina hablaran la lengua en la que había estado escribiendo. —Luego nos detuvimos por una comida—dijo Catarina—. Fuiste muy insistente en que probáramos una especialidad local que llamastecuy. De hecho, tuvimos una comida muy agradable, a pesar de que todavía estabas muy borracho. —Estoy seguro que debí haber estado sobrio en ese punto— argumentó Magnus. —Magnus, estabas tratando de coquetear con tu propio plato. —¡Soy de mentalidad abierta para un compañero! —Ragnor no lo es—dijo Catarina—. Cuando se enteró de que estabas alimentándonos con cuyes, te golpeó en la cabeza con tu plato. Se rompió. —Así terminó nuestro amor—dijo Magnus—. Ah, bueno. Nunca habría funcionado entre el plato y yo de todos modos. Estoy seguro que la comida me hizo bien, Catarina, y fuiste muy buena al darme de comer y ponerme en la cama…
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Catarina negó con la cabeza. Parecía estar disfrutando esto, como una enfermera diciéndole a un niño no le gustan especialmente los cuentos aterradores. —Caíste al suelo. Honestamente, pensamos que era mejor dejarte dormir en el suelo. Pensamos que permanecerías allí durante algún tiempo, pero te quitamos los ojos de encima durante un minuto, y luego te escapaste. Ragnor afirma que te vio dirigirte hacia la alfombra, arrastrándote como un enorme cangrejo demente. Magnus se negó a creer que había hecho tal cosa. Ragnor no era de fiar.



—Le creo—dijoCatarina alevosamente—. Tenías mucha dificultad para caminar erguido, incluso antes de que fueras golpeado con el plato. Además, creo que la comida no te hizo mucho bien del todo, porque entonces volaste por todo el lugar exclamando que podías ver grandes monos y aves, llamas y gatitos dibujadas en el suelo. —Grandioso —dijoMagnus—. ¿Progresé hasta alucinaciones completas? Es oficial. Eso suena... casi como lo más borracho que he estado jamás. Por favor, no hagas preguntas sobre lo más borracho que he estado alguna vez. Es una historia muy triste que implica una jaula. —No estabas alucinando, en realidad—dijoCatarina—. Una vez que estuvimos en las colinas gritando “Baja, idiota”,también pudimos ver los grandes dibujos en el suelo. Son muy grandes y hermosos. Creo que eran parte de un antiguo ritual para invocar agua a la tierra. Al verlos valió la pena venir a este país. Magnus todavía tenía la cabeza hundida en la almohada, pero la movióligeramente. —Siempre dispuesto a enriquecer tu vida, Catarina. —No fue grande o hermoso—dijoCatarina—, cuando vomitaste sobre todos esos diseños místicos e inmensos de una civilización de hace mucho tiempo. Desde lo alto. Continuamente. Sintió un breve remordimiento y vergüenza. Luego sintió el impulso de volver a vomitar.
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Más tarde, cuando estaba sobrio, Magnus iba a ver las Líneas de Nazca, y aprender de memoria las trincheras donde la grava había sido cortada para mostrar arcilla desnuda en los patrones extensos y específicos: un pájaro con las alas abiertas en vuelo, un mono con una cola cuyas curvas Magnus pensaba positivamente indecentes, obviamente, las aprobaba, y una forma que podría haber sido un hombre. Cuando los científicos los descubrieron y pasaron los años 1930 y 1940 investigando las Líneas de Nazca, Magnus estaba un poco molesto, como si las formas anotadas en piedra fueran de su propiedad personal. Pero luego lo aceptó. Eso era lo que los humanos hacían: dejaban mensajes a través del tiempo, presionados entre páginas o tallados en



rocas. Como extendiendo la mano a través del tiempo, y esperar a que la mano de un fantasma tome la tuya. Los seres humanos no viven para siempre. Sólo podían esperar lo que los hacía perdurar. Magnus supuso que podía permitir mensaje.



a los humanos pasar su



Sin embargo, su aceptación llegó mucho más tarde. Magnus tenía otras cosas que hacer al día siguiente de que por primera vez viera las líneas de Nazca. Tenía que estar enfermo treinta y siete veces.



***



Después de la trigésima vez de Magnus estando enfermo, Catarina se preocupó. —Realmente creo que es posible que tengas fiebre. —Te he dicho una y otra vez que estoy más enfermo, sí—dijoMagnus fríamente—. Probablemente muera, no es que a ninguno de los dos ingratos le importe. —¿No debería haber tenido el cuy?—dijoRagnor, y se rió. Parecía guardar rencor. —Me siento demasiado débil para ayudarme a mí mismo— dijoMagnus, dirigiéndose a la persona que se preocupaba por él y no tenía alegría profana en su sufrimiento. Él hizo su mejor esfuerzo para parecer patético y sospechaba que en este momento era realmente excelente—. Catarina, podrías…
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—¡No voy a gastar magia y energía que puede salvar vidas para curar los efectos nocivos de una noche desperdiciada bebiendo en exceso y girando a grandes alturas! Cuando Catarina lucía severa, todo había terminado. Sería más útil arrojarse en las misericordias ecologistas de Ragnor.



Magnus estaba a punto de intentarlo cuando Catarina anunció pensativamente—: Creo que sería mejor si probamos algunos de los medicamentos mundanos locales. Las maneras en que los mundanos de esta parte del Perú practicaban medicina, al parecer, iban a frotar un cuy por todo el cuerpo de la víctima que padecía la enfermedad. —¡Exijo que detengan esto!—protestóMagnus—. ¡Soy un brujo y puedo curarme, y también puedo volar tu cabeza! —Oh, no. Está delirando, está loco, no le hagas caso —dijoRagnor—. ¡Continúa aplicando el cuy! La señora de los cuyes les dio a todos una mirada poco impresionada y continuó con su negocio de cuyes. —Relájate, Magnus—dijo Catarina, que era muy de mente abierta y siempre interesada en la exploración de otros campos de la medicina, y al parecer dispuesta a que Magnus sirviera como un peón desgraciado en su juego médico—. Deja que la magia del cuy fluya en ti. —Sí, efectivamente—propusoRagnor, que no era muy mente abierta del todo, y se rió. Magnus no encontró todo el proceso intrínsecamente hilarante como Ragnor lo hizo. De niño él había tomado muchas veces djamu. Había bilis de cabra en eso (si tenías suerte, bilis de cocodrilo si no).Y cuyes y djamu eran mejores que el sangrado que alguien había tratado con él en Inglaterra una vez.
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Era sólo que generalmente encontraba la medicina mundana muy molesta, y deseó que esperaran hasta que se sintiera mejor infligir estos procedimientos médicos sobre él. Magnus intentó escapar varias veces, y tenía que ser forzosamente contenido. Más tarde, Catarina y Ragnor gustaban de representar la vez que trataba de tomar las cobayas consigo, según informaban al grito de "¡Libertad!" y "Yo soy tu jefe ahora." Hubo una clara posibilidad de que Magnus estuviera todavía un poquito borracho.



Al final de todo el calvario horroroso, uno de los conejillos de indias fue abierto y las entrañas examinadas para ver si la cura se había efectuado. Al ver ello Magnus estuvo rápidamente enfermo de nuevo.



***



Algunos días más tarde en Lima, después de todo el trauma y los conejillos de indias, Catarina y Ragnor finalmente confiaron en Magnus lo suficiente como para dejarlo tener una —sólo una, y ellos le estaban observando ofensiva e íntimamente— bebida. —Lo que decías antes, en Esa Noche —dijo Catarina. Catarina y Ragnor ambos lo llamaban así, y en ambos casos Magnus los oía usando las capitales para dar énfasis. —No te preocupes —dijo Magnus con ligereza—. Ya no quiero ir a ser un cactus y vivir en el desierto. Catarina parpadeó y dio un respingo, visiblemente teniendo un flashback. —No es lo a que me refería, pero es bueno saberlo. Me refiero a los seres humanos, y el amor. Magnus no quería pensar particularmente en lo que había estado balbuceando lastimosamente sobre la noche en que había tenido su corazón roto. No tenía sentido regodearse. Magnus se negó a revolcarse. Revolcarse era para los elefantes, las personas depresivas y elefantes deprimentes.
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Catarina continuó a pesar de la falta de aliento. —Nací de este color. Yo no sabía cómo usar un glamour como un recién nacido. No había manera para que parezca otra cosa que lo que era entonces, todo el tiempo, a pesar de que no era seguro. Mi madre me vio y sabía lo que era, pero me escondía del mundo. Ella me crió en secreto. Hizo todo lo posible para mantenerme a salvo. Un gran error fue hecho con ella, y ella lo devolvió con amor. Cada ser humano que sano, lo curo en su nombre. Hago lo que tengo que hacer para honrarla, y sé que cuando me salvó la vida, salvó incontables vidas a través de los siglos.



Se volvió con una amplia, mirada seria a Ragnor, que estaba sentado a la mesa y mirando a sus manos incómodamente, pero que respondió a la señal. —Mis padres pensaban que yo era un niño hada o algo así, creo — dijo Ragnor—. Porque yo era del color de la primavera, mi madre solía decir —agregó, y se sonrojó esmeralda—. Obviamente, todo salió como un poco más complicado que eso, pero para entonces ya habían conseguido quererme. Siempre me tuvieron afecto, aunque yo era inquietante para tener un lugar, y Madre me dijo que era malhumorado cuando era un bebé. Superé eso, por supuesto. Un silencio cortés siguió a esta declaración. Un niño hadas sería más fácil de aceptar, pensó Magnus, a que los demonios habían engañado o dañado a una mujer, o, más raramente, un hombre, y ahora había un niño marcado para recordar a los padres su dolor. Los brujos siempre han nacido a partir del dolor y demonios. —Es algo para recordar, si nos sentimos distantes de los humanos —dijo Catarina—. Le debemos mucho al amor humano. Vivimos para siempre por la gracia del amor humano, que sacudió a los hombres extraños en sus cunas y no se desesperó y no se apartó. Sé de qué lado de mi herencia mi alma proviene. Estaban sentados fuera de su casa, en un jardín rodeado de muros altos, pero Catarina siempre fue la más prudente de todos ellos. Miró a su alrededor en la oscuridad antes de que ella encendiera la vela sobre la mesa, la luz brotó de la nada entre las manos ahuecadas y girando su pelo blanco de seda y perlas. A la luz repentina Magnus podía ver su sonrisa. —Nuestros padres eran demonios —dijo Catarina—. Nuestras madres eran héroes.
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Eso era cierto, por supuesto, para ellos. La mayoría de los brujos nacieron usando señales inequívocas de lo que eran, y algunos niños brujos mueren jóvenes porque sus padres los abandonan o asesinan porque los ven como criaturas antinaturales. Algunos fueron criados como Catarina y Ragnor habían sido, en el amor que era mayor que el miedo.



La marca del brujo de Magnus eran sus ojos, la hendidura de sus pupilas, el color lúcido y verde-oro en los ángulos equivocados, pero estas características no se habían desarrollado de inmediato. Él no había nacido con la piel azul de Catarina o la verde de Ragnor, había nacido un bebé aparentemente humano con inusuales ojos ámbar. La madre de Magnus no se había dado cuenta de que su padre era un demonio durante algún tiempo, no hasta que ella había ido a la cuna una mañana y vio a su hijo mirándola con los ojos de un gato. Sabía, pues, lo que había pasado, que lo que fuera que había ido a ella en la noche en la forma de su marido, no había sido su marido. Cuando ella se había dado cuenta de eso, no quiso seguir viviendo. Y no lo hizo. Magnus no sabía si había sido un héroe o no. Él no había sido lo suficientemente mayor para saber sobre su vida, o comprender plenamente su dolor. No podía estar seguro en la forma en que Ragnor y Catarina parecían estar seguros. No sabía si, cuando su madre supo la verdad, ella todavía lo amaba o si todo el amor había sido borrado por la oscuridad. Una oscuridad mayor que la que se conoce por las madres de sus amigos, al padre de Magnus que era un demonio ordinario. —Yo vi a Satanás caer —murmuró Magnus en su bebida—, como un relámpago delCielo. Catarina se volvió hacia él. —¿Qué fue eso? —Regocijaos de que vuestros nombres están escritos en el Cielo, querida —dijo Magnus—. Estoy muy emocionado de reírme y tomar otro trago para que no pueda llorar.
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Después de que él dio otro paseo fuera. Recordaba ahora por qué les había dicho, en esa oscura noche de borrachera, que quería ir a Moquegua. Magnus había estado en esa ciudad sólo una vez antes, y no se había quedado mucho tiempo. Moquegua significaba "lugar tranquilo" en quechua, y eso fue exactamente lo que era la ciudad, y es exactamente por eso que Magnus se había sentido incómodo allí. Las tranquilas calles empedradas, la



plaza con su fuente de hierro forjado donde jugaban los niños, no eran para él. La filosofía de la vida de Magnus era mantenerse en movimiento, y en lugares como Moquegua entendía por qué era necesario el seguir adelante. Si no lo hacía, alguien podría verlo como realmente era. No es que él pensara que era tan terrible, pero había todavía esa voz en su cabeza como una advertencia: Manténgase en constante movimiento brillante, o toda la ilusión se colapsará sobre sí mismo. Magnus se recordaba tumbado en la arena de plata del desierto de noche y pensando en lugares tranquilos donde no perteneciera, y cómo a veces se cree, ya que creía en el paso del tiempo y la alegría de vivir y la injusticia sin piedad absoluta del destino, que no había un lugar tranquilo en el mundo para él, y nunca lo habría. : No tentarás al Señor tu Dios. Tampoco era prudente tentar a los ángeles, incluso del tipo reducido. Alejó los recuerdos. Incluso si eso fuera cierto, siempre habría otra aventura.
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Se podría pensar que la noche espectacular de Magnus de libertinaje borracho y un sinnúmero de crímenes debe ser la razón por la que fue expulsado de Perú, pero que en realidad no es el caso. Sorprendentemente, a Magnus se le permitió volver a Perú. Muchos años más tarde regresó, esta vez solo, y, efectivamente, encontró una nueva aventura.



1962 Traducido por Xiime~ Corregido por Violet~



M



agnus estaba caminando a zancadas por las calles de Cuzco, pasando junto al convento de La Merced y por la Calle Mantas, cuando escuchó la voz de un hombre. La primera cosa que notó fue lo nasal que era la voz. La siguiente cosa que notó fue que estaba hablando inglés. No me importa lo que digas, Kitty. Insisto en que deberíamos haber tomado un autobús a Machu Pichu. Geoffrey, no hay autobuses hacia Machu Pichu desde Nueva York. Bueno, cierto dijo Geoffrey luego de una pausa. Si la Sociedad Geográfica Nacional va a poner el desgraciado lugar en su diario, deberían al menos tener un autobús. Magnus era capaz de verlos entonces, poniéndose en marcha hacia los arcos que alineaban la calle una vez que pasabas la torre de la campana. Geoffrey tenía la nariz de un hombre que nunca se callaba. Sobresalía bajo el ardiente sol y el árido aire, y los alguna vez nuevos bordes de sus pantalones blancos se estaban marchitando como una triste y agonizante flor. Otra cosa aquí son los nativos dijo Geoffrey. Había esperado que pudiéramos conseguir algunas imágenes decentes. Esperé que fueran mucho más coloridos, ¿tú no?
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Es casi como si estuvieran aquí para tu entretenimiento dijo Magnus en español. Kitty se volvió ante el sonido, y Magnus vio un pequeño rostro burlón y cabello rojo ondeando bajo el ala de un sombrero de paja muy enorme. Sus labios se curvaban también. Geoffrey se volvió cuando ella lo hizo. Oh, bien, chica dijo. Ahora, él es lo que llamo colorido.



Eso era cierto. Magnus estaba usando más de una docena de bufandas de todos colores y cuidadosamente seleccionadas para girar alrededor de él como un fantástico arcoíris. No estaba demasiado impresionado por los poderes de observación de Geoffrey, en cambio, ya que éste era aparentemente incapaz de imaginar que alguien con piel marrón podría posiblemente ser un visitante como él. Colega, ¿quiere que le tome una foto? preguntó Geoffrey. Eres un idiota le dijo Magnus, sonriendo brillantemente. Magnus seguía hablando en español. Kitty se rió entre dientes y convirtió la risa en tos. ¡Pregúntale, Kitty! dijo Geoffrey, con el aire de alguien incitando a un perro a hacer un truco. Te pido disculpas por él dijo ella en vacilante español. Magnus sonrió y le ofreció su mano con una floritura. Kitty saltó las baldosas, tan gastadas por el tiempo que la piedra era como agua, y tomó su brazo. Oh, querida, querida. Madre amará ver estas tomas dijo Geoffrey entusiasmado. ¿Cómo lo soportas? inquirió Magnus. Kitty y Magnus sonrieron como actores, enseñando los dientes, eufóricos y enteramente falsos. Con alguna dificultad. Déjame ofrecerte una proposición alternativa dijo Magnus entre los dientes juntos de su sonrisa. Huye conmigo. Ahora. Será la aventura más increíble, te lo prometo.
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Kitty se quedó mirándolo. Geoffrey se dio la vuelta, en busca de alguien que tomara fotos de todos juntos. Detrás de la espalda de Geoffrey Magnus vio a Kitty comenzar, lentamente y con satisfacción, a sonreír. Oh, está bien. ¿Por qué no? Excelente dijo Magnus. Se dio la vuelta y sujetó su mano, y corrieron, riendo, juntos, por la soleada calle.



¡Mejor vayamos más rápido! gritó Kitty, con la voz sin aliento mientras corrían. Notará pronto que le robé el reloj. Magnus pestañeó. ¿Perdón? Hubo un sonido detrás de ellos. Sonaba inquietantemente como un alboroto. Magnus estaba, aunque difícilmente por su propia culpa, algo así como familiarizado con el sonido de la policía siendo invocada y también los sonidos de una persecución. Llevó a Kitty a un callejón. Ella aún estaba riendo, y desprendiendo los botones de su blusa. Probablemente les tomará un poco más de tiempo murmuró, los botones de la-madre-de-las-perlas separándose lo suficiente para mostrar el repentino destello de esmeraldas y rubíes, notar que también robé todas las joyas de su madre. Le dio a Magnus una pícara sonrisa. Éste explotó en carcajadas. ¿Estafas a muchos hombres ricos irritantes? Y a sus madres dijo Kitty. Probablemente me habría llevado la fortuna familiar entera, o al menos la plata, pero un apuesto hombre me pidió que huyera con él, y pensé, Que diablos. El sonido de la persecución estaba más cerca ahora. Estás a punto de estar muy feliz de haberlo hecho le dijo Magnus. Ya que me mostraste la tuya, creo que es justo que te muestre la mía. Chasqueó sus dedos, asegurándose de soltar chispas azules para impresionar a la señorita. Kitty era lo suficientemente inteligente para notar lo que estaba sucediendo tan pronto como uno de los primeros perseguidores miró hacia el callejón y pasó de largo.
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No pueden vernos exhaló. Nos volviste invisibles. Magnus alzó sus cejas e hizo un gesto como de demostración. Mientras tú puedes ver dijo. Y ellos no. Magnus había visto a humanos sorprendidos, asustados impresionados por su poder. Kitty se arrojó a sus brazos.



e



Dime, apuesto desconocido dijo. ¿Qué piensas de una vida de crimen mágico? Suena como una aventura dijo Magnus. Pero prométeme algo. Prométeme que siempre robaremos a los irritantes y gastaremos el dinero en bebidas y chucherías inútiles. Kitty presionó un beso en su boca. Lo prometo. Se enamoraron, ni siquiera por el largo de una vida mortal, sino por un verano mortal, un verano de risas y corridas, y ser buscados por la ley en muchos países diferentes. Al final, el recuerdo favorito de Magnus de ese verano era una imagen que nunca había visto: la última foto de la cámara de Geoffrey, de un hombre trazando colores brillantes y una mujer escondiéndolos debajo de una blusa blanca, ambos sonriendo porque conocían una broma que él no.
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El cambio repentino de Magnus a una vida de crímenes, sorpresivamente, no fue la razón por la cual fue vetado de Perú tampoco. El Alto Consejo de Brujos Peruanos se reunió en secreto, y una carta fue enviada a Magnus muchos meses después anunciando que había sido vetado de Perú, bajo pena de muerte, por “crímenes innombrables.” A pesar de sus indagaciones, nunca recibió una respuesta a la pregunta de por qué había sido vetado. Hasta este día, cualquiera sea la razón por la que realmente fue vetado de Perú es, y quizás siempre siga siendo, un misterio.



The Runaway Queen (Mayo 21, 2013)



M



agnus Bane tiene un papel real en la Revolución Francesa, si las turbas enfurecidas no estropean sus hechizos. Una de las diez aventuras de Las Crónicas de Bane. Mientras en Francia, el brujo inmortal Magnus Bane se encuentra intentando rescatar la familia real de los horrores de la Revolución francesa — siendo atrapado en este lío por la cuenta más atractiva. Naturalmente, el audaz escape pide globos de aire invisible... Esta historia ilumina la vida del enigmático Magnus Bane, cuya seductora personalidad llena las páginas de los libros aclamados por el New York Times best seller, Cazadores de Sombras y Los Origenes. Esta historia en Las Crónicas de Bane, 'The Runaway Queen’, está escita por Maureen Johnson y Cassandra Clare.



Página



48



The Bane Chronicles #2



Cassandra Clare



C
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assandra Clare es el pseudónimo de la autora de la popular trilogía de literatura juvenil Cazadores de sombras. Clare nació en Teherán, Irán, aunque sus padres son estadounidenses. Ha vivido en Francia, Inglaterra y Suiza durante su infancia, trasladándose posteriormente a Los Angeles y Nueva York, donde ha desempeñado diversos trabajos en revistas y tabloides. Clare empezó a escribir Ciudad de hueso (City of Bones), la primera de las novelas de Cazadores de sombras, en 2004, inspirada en Manhattan. Antes de convertirse en novelista de éxito ella publicó una gran cantidad de “fan fiction” bajo el pseudónimo de Cassandra Claire, firmando obras inspiradas en Harry Potter y El Señor de los Anillos que fueron alabadas por la crítica, aunque con respecto a The Draco Trilogy (que fue muy bien considerada por The Times y que se basa en la obra de J. K. Rowling) ha habido algunas sospechas de plagio…
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